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La Verdad Ignorada

LA VERDAD IGNORADA

Un viaje filosófico por los límites del pensamiento humano

y la voz que muestra el camino hacia la vida

Alfred Grasmück

Paráfrasis de Isaías 30:21: Este es el camino. Anden por él.




Aviso de derechos de autor y publicación

© 2026 Alfred Grasmück. Todos los derechos reservados.

Primera edición.

Autor: Alfred Grasmück

Nota sobre los textos bíblicos: Este libro no pretende sustituir la Biblia, sino conducir al lector hacia ella. Los pensamientos bíblicos que introducen los capítulos se presentan con palabras propias y se identifican como paráfrasis, junto con su referencia bíblica. No pretenden reproducir literalmente ninguna traducción específica de la Biblia. Se invita al lector a leer cada pasaje citado completo y dentro de su contexto en su propia Biblia.

Martin Heidegger aparece en este viaje como una figura literaria. El libro no afirma que el Martin Heidegger histórico haya experimentado el desarrollo espiritual descrito aquí ni que haya participado en las conversaciones atribuidas a él en la narración.

Esta obra es una alegoría literario-filosófica. No sustituye la lectura personal de la Biblia ni el asesoramiento médico, psicológico o cualquier otro consejo profesional.




Una observación sobre la historia

Este libro comienza con una declaración histórica: «Solo un dios puede salvarnos». Martin Heidegger hizo esta afirmación en una entrevista realizada en 1966 y publicada solamente después de su muerte.

A partir de esa frase, la historia entra en un bosque. Allí, el filósofo se convierte en caminante. Lleva consigo preguntas, libros y los límites del pensamiento humano. A lo largo del camino encuentra un mapa, una brújula, un puente, una lámpara, un pastor y, finalmente, un nombre.

El viaje no es una biografía. Es una parábola. El Heidegger de estas páginas lleva preguntas asociadas al pensador histórico, pero al mismo tiempo representa a todo ser humano que busca verdad, sentido y salvación.

Este libro no desea imponer nada. Invita al lector a examinar personalmente las preguntas.




Prólogo

Algunos libros comienzan con una respuesta. Este comienza con una pregunta.

¿Qué sucede cuando una persona pasa toda la vida pensando, investigando y haciendo preguntas, y al final se da cuenta de que el pensamiento por sí solo no puede llevarla a casa?

La declaración de Martin Heidegger —«Solo un dios puede salvarnos»— abre una puerta. Todavía no dice quién es ese Dios. No explica cómo llega la salvación. Pero reconoce que el ser humano ha llegado a un límite.

En las páginas siguientes, ese límite se convierte en camino. El bosque representa la vida. La niebla, la duda. El mapa, la Biblia. La brújula, la conciencia entrenada. El puente, la fe. La lámpara, la verdad que sigue visible incluso en una noche oscura.

Pero el descubrimiento decisivo no es un símbolo. Es un nombre.

Ningún lector tiene que compartir todas las convicciones del autor. Pero todos están invitados a llevar las preguntas con sinceridad a lo largo del camino. Tal vez, en algún punto del viaje, quede claro que la búsqueda de la verdad no es solo una cuestión de la mente. Toca la conciencia, la esperanza y el corazón.

Y quizá, al final, la propia pregunta se convierta en el primer paso.
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Capítulo 1


El muchacho de Meßkirch

Todo gran viaje comienza con una pregunta.

En el suroeste de Alemania, entre suaves colinas y antiguas iglesias, hay una pequeña ciudad con apenas unos miles de habitantes.

Meßkirch.

Quien hoy camina por sus tranquilas calles difícilmente imaginaría que allí nació uno de los pensadores más influyentes del siglo 20.

Martin Heidegger nació el 26 de septiembre de 1889.

Su padre trabajaba como sacristán de la iglesia católica.

Desde niño, Martin creció rodeado de campanas, oraciones y antiguas tradiciones religiosas.

En aquel tiempo nadie podía imaginar que aquel muchacho influiría algún día en el pensamiento filosófico mucho más allá de Alemania.

Mucho menos que, décadas después, ese mismo hombre pronunciaría en una entrevista una frase publicada solo después de su muerte y que todavía hoy resuena:

«Solo un dios puede salvarnos».

Pero el camino hasta esa frase fue largo.

Martin era un alumno extraordinariamente talentoso.

Sus profesores notaron rápidamente su sed de conocimiento.

Quería comprender.

No solo aprender.

Comprender.

¿Por qué existe algo?

¿Qué es la verdad?

¿Por qué vive el ser humano?

¿Es posible conocer realmente la realidad?

Desde joven, Martin empezó a reflexionar sobre preguntas que lo acompañarían toda la vida.

Las preguntas se convirtieron en la materia de su existencia.

Más tarde estudió teología.

Pero poco después otra disciplina comenzó a atraerlo con más fuerza.

La filosofía.

Prometía respuestas sin depender de revelación.

Respuestas alcanzadas únicamente por medio del pensamiento humano.

Quizá, pensaba, la mente humana pudiera algún día descifrar el último misterio de la realidad.

Muchas personas brillantes habían creído eso.

Platón.

Aristóteles.

Kant.

Hegel.

Ahora Martin Heidegger quería continuar por el mismo camino.

Era el antiguo sueño de la humanidad.

Si tan solo pensamos con suficiente profundidad...

si tan solo sabemos lo suficiente...

entonces encontraremos la verdad.

Pero justamente en ese punto la Biblia plantea una pregunta sorprendente.

No:

¿Es inteligente el ser humano?

Sino:

¿Es suficiente la inteligencia humana?

Hace casi 3.000 años, el rey Salomón dio este consejo:

Confía en Jehová con todo tu corazón y no dependas únicamente de tu propio entendimiento. (Paráfrasis de Proverbios 3:5.)

A primera vista, esas palabras parecen sencillas.

Casi demasiado sencillas.

Pero cuanto más acompañamos a Martin Heidegger a lo largo de su vida, más claramente entendemos por qué ese consejo sigue siendo tan actual.

Porque Heidegger poseía casi todo lo que una persona podía poseer:

Talento.

Disciplina.

Formación.

Fama mundial.

Admiración.

Pero ¿es suficiente?

¿O existen preguntas que ninguna mente humana puede responder por sí sola?

Este viaje comienza con un muchacho en Meßkirch.

Nos llevará por universidades.

Por un error político.

Por una guerra mundial.

Por el silencio de uno de los filósofos más importantes de Europa.

Y, finalmente, hasta una frase que resuena como un eco a lo largo de toda su vida:

«Solo un dios puede salvarnos».

Pero quizá...

Dios nunca haya abandonado a la humanidad.

Tal vez haya sido la humanidad la que dejó de escucharlo.

Esa es la pregunta que este libro desea examinar.





Capítulo 2


El sueño de la verdad



La voz de la Biblia

Paráfrasis de Proverbios 9:10:

La verdadera sabiduría comienza con un profundo respeto por Jehová. Conocerlo conduce al verdadero entendimiento.

¿Qué significa este versículo?

Salomón no está diciendo que la formación o el conocimiento no tengan valor. Al contrario: la verdadera sabiduría comienza cuando una persona reconoce que la mente humana tiene límites y que Dios es mayor que nosotros.

Martin Heidegger también comenzó su búsqueda con un fuerte deseo de encontrar la verdad. Pero su viaje lo llevó primero no a la Biblia, sino al mundo de la filosofía.

Cuando Heidegger entró en la universidad, Europa atravesaba una época de enormes cambios.

La gente creía en el progreso.

Cada nueva invención parecía demostrar que la humanidad estaba a punto de descubrir todos los misterios de la vida.

Los ferrocarriles unían naciones.

La luz eléctrica apartaba la oscuridad.

Las máquinas sustituían trabajos físicos agotadores.

Muchos creían:

Ahora comienza la era del hombre.

La filosofía también estaba llena de optimismo.

No quería solamente explicar el mundo.

Quería ayudar al ser humano a entenderse a sí mismo.

Heidegger devoraba libros.

Platón.

Aristóteles.

Agustín.

Tomás de Aquino.

Kant.

Hegel.

Nietzsche.

Cada uno de estos pensadores parecía haber encontrado una parte de la verdad.

Pero ninguno parecía poseer la verdad completa.

Eso no le daba descanso.

Quería ir más profundo.

Todavía más profundo.

Estaba convencido de que un pensamiento riguroso tal vez permitiera a la mente humana llegar algún día hasta el fundamento mismo de la realidad.

Y, sin embargo...

Mientras Martin buscaba respuestas en las bibliotecas de Europa, otro libro ya estaba en millones de hogares —un libro que muchas personas casi ya no percibían.

La Biblia.

No escondida.

No secreta.

No escrita solo para especialistas.

Sino para todo ser humano.

Hace una afirmación notable:

El ser humano no descubre a Dios únicamente mediante el pensamiento independiente.

Dios se da a conocer al ser humano.

Esa es una diferencia profunda.

El filósofo lucha por subir la montaña.

La Biblia describe a un Dios que extiende la mano hacia el ser humano.

Tal vez esta diferencia ayude a explicar por qué filosofía y Biblia se encuentran tantas veces —y, al mismo tiempo, tantas veces pasan una junto a la otra.

Heidegger buscaba el origen del Ser.

La Biblia comienza con una declaración sencilla:

En el principio, Dios creó los cielos y la tierra.

Ningún largo enigma.

Ninguna teoría complicada.

Ninguna especulación filosófica.

Una frase.

Un fundamento.

Todo lo demás descansa sobre él.

Aquí el camino se divide.

Un camino comienza con el pensamiento humano.

El otro comienza con Dios.

¿Cuál de los 2 conduce a la verdad?

Esa pregunta acompañaría a Martin Heidegger durante toda su vida.

Y quizá también nos acompañe a nosotros.

Porque, tarde o temprano, toda persona decide en qué depositará su confianza:

en los límites de su propio entendimiento...

o en la sabiduría de aquel que creó la mente humana.





Capítulo 3


La llamada de la filosofía

«Todos buscan la verdad. Pero no todos buscan donde puede encontrarse».

La mañana en Friburgo estaba fría.

Las campanas de la antigua universidad acababan de llamar a los estudiantes a clase.

Los alumnos cruzaban apresurados el patio de piedra.

Entre ellos caminaba un hombre con la cabeza inclinada.

Martin Heidegger.

Casi nadie lo conocía todavía.

Pero dentro de él se movían pensamientos que más tarde ocuparían a toda una generación.

Creía que un pensamiento decidido podía conducir al ser humano hasta el origen del Ser.

Para él, la filosofía no era solamente una disciplina académica.

Era una búsqueda.

Una expedición hacia el misterio más profundo de la realidad.

Pero mientras Heidegger caminaba por los pasillos de la universidad, palabras muy antiguas ya habían sido escritas y seguían siendo sorprendentemente actuales.



La voz de la Biblia

Paráfrasis de 1 Corintios 1:20:

El conocimiento humano no puede sustituir la sabiduría de Dios. Lo que el mundo considera sumamente inteligente muchas veces resulta insuficiente cuando se deja a Dios fuera.

El apóstol Pablo no ridiculiza la educación.

Él mismo tenía una excelente formación.

Su pregunta es otra:

¿Puede la sabiduría humana, por sí sola, conducir a una persona hasta Dios?

La respuesta de Pablo es claramente no.

No porque la mente no tenga valor.

Sino porque el ser humano puede descubrir muchas cosas y aun así no encontrar al Creador solo mediante el pensamiento.

Aquí comienza el contraste central de este libro.

La filosofía pregunta:

«¿Cómo puede el ser humano alcanzar la verdad?»

La Biblia responde:

«La verdad ha sido dada a conocer al ser humano por Dios».

Entre estas 2 afirmaciones existe una diferencia que marcaría la vida de Martin Heidegger.

Él todavía no lo percibía.

Todavía creía que el camino conducía cada vez más hacia el interior del pensamiento.

Pero todo viaje llega a un punto en el que la persona debe descubrir si el camino elegido realmente conduce al destino.





Capítulo 4


Dos libros sobre una mesa



La voz de la Biblia

Paráfrasis de Proverbios 16:9:

Una persona puede planear cuidadosamente su camino, pero Jehová puede dirigir sus pasos en una dirección que todavía no alcanza a ver.

¿Qué significa este versículo?

Los seres humanos planean, investigan y toman decisiones. Eso forma parte de su dignidad. Pero Salomón nos recuerda que nadie puede prever todas las consecuencias de sus acciones. Solo Dios ve el principio y el final de un camino. Quien deliberadamente lo deja fuera puede perderse pese a sus buenas intenciones.

Ya era tarde.

La universidad llevaba mucho tiempo en silencio.

Solo una ventana seguía iluminada.

Martin Heidegger estaba sentado solo ante su mesa.

Delante de él había 2 libros.

El primero era pesado, lleno de anotaciones en los márgenes y pasajes cuidadosamente subrayados.

Era Aristóteles.

El segundo era más pequeño.

Una Biblia.

Estaba allí casi inadvertida.

Quizá aquella noche ni siquiera la abrió.

Tal vez pensó:

Tengo que encontrar las respuestas por mí mismo.

¿Quién podría culparlo?

Un filósofo vive de preguntas.

No puede simplemente aceptar todo.

Tiene que examinar.

Tiene que pensar.

Y precisamente ahí estaba una de las grandes cualidades de Heidegger.

Hacía preguntas de las que muchos huyen.

Pero justo en ese punto comienza la silenciosa advertencia de la Biblia.

No contra pensar.

Sino contra la idea de que el ser humano pueda descubrir la verdad definitiva sin su Creador.

La Biblia no nos invita a abandonar la razón.

Nos invita a colocarla en el lugar correcto.

La mente es como una lámpara.

Da luz.

Pero una lámpara nunca puede sustituir al sol.

El pensamiento humano también es un regalo precioso.

Pero sigue siendo limitado.

Por medio del profeta Isaías, Dios transmitió este pensamiento:

Paráfrasis de Isaías 55:8, 9:

Los pensamientos y los caminos de Jehová están muy por encima de los nuestros, así como los cielos están por encima de la tierra.

Estas palabras no reducen el valor del ser humano.

Son una invitación a la humildad.

Tal vez la verdadera sabiduría comience exactamente cuando alguien reconoce:

Puedo entender muchas cosas.

Pero no todas.

Décadas más tarde, Martin Heidegger diría:

«Solo un dios puede salvarnos».

¿Era esa frase el final de una larga búsqueda?

¿O el comienzo de una comprensión?

Esa pregunta nos acompañará en las páginas siguientes.



Reflexión

Antes de pasar la página, detente un momento.

Si hoy hubiera 2 libros sobre tu mesa —las obras reunidas de los mayores filósofos del mundo y una Biblia—, ¿cuál abrirías primero?

¿Y por qué?

Tal vez la respuesta revele más acerca de nuestro corazón que de nuestra mente.





Capítulo 5


Cuando Europa perdió la brújula



La voz de la Biblia

Paráfrasis de Salmo 146:3, 4:

No deposites tu esperanza de salvación en seres humanos poderosos. Ellos también mueren, vuelven al polvo y sus planes terminan.

¿Por qué comienza este capítulo con ese salmo?

El salmista no condena a los gobiernos ni a las personas. Solo nos recuerda una verdad sencilla: ningún ser humano es infalible. Ningún movimiento político puede resolver permanentemente los problemas más profundos de la humanidad. Quien pone toda su esperanza en seres humanos, tarde o temprano, quedará decepcionado.

Alemania estaba herida.

La Primera Guerra Mundial había terminado.

Pero la paz no trajo descanso.

Muchas familias lloraban a sus hijos.

La economía estaba en ruinas.

Desempleo, inflación y conflictos políticos marcaban la vida diaria.

Para millones, el futuro parecía destruido.

En épocas así crece el deseo de un salvador.

De alguien que restablezca el orden.

De un movimiento que prometa una nueva esperanza.

La historia muestra que los períodos de crisis suelen preparar el terreno donde crecen grandes promesas.

Martin Heidegger era profesor.

Veía a sus alumnos buscando orientación.

Veía derrumbarse antiguas convicciones.

Muchos creían que Alemania necesitaba un nuevo comienzo espiritual.

Heidegger también esperó, al principio, que una renovación así fuera posible.

Aquí debemos ser cuidadosos.

En la primavera de 1933 Heidegger fue elegido rector de la Universidad de Friburgo y, poco después, se afilió al Partido Nazi. En la primavera de 1934 renunció al rectorado, pero permaneció como miembro del partido hasta el final del régimen. Hasta qué punto su filosofía, sus esperanzas políticas y su responsabilidad personal estaban conectadas sigue siendo objeto de debate.

Precisamente en este punto la Biblia coloca un espejo delante de nosotros.

No para que juzguemos a las personas.

Sino para que hagamos una pregunta que sigue siendo actual:

¿Dónde deposito mi esperanza?

La Biblia muestra repetidas veces que los seres humanos tienden a colocar sus expectativas en personalidades fuertes o en sistemas políticos.

Pero señala a otro Rey.

No elegido.

No llevado al poder por la fuerza.

Sino designado por Dios.

Siglos antes del nacimiento de Jesús, el profeta Daniel escribió que el Dios del cielo establecería un Reino que nunca sería destruido.

Mientras los imperios humanos surgían y desaparecían, esa promesa permanecía.

Tal vez esta sea una de las diferencias más notables entre la historia y la Biblia.

La historia cuenta la trayectoria de los reinos humanos.

La Biblia cuenta la historia del Reino de Dios.

Y justamente ahí comienzan a separarse 2 caminos.

Martin Heidegger todavía no lo sabía.

Creía que los seres humanos podían dar una nueva dirección a la historia.

Pronto descubriría lo frágil que puede ser esa clase de esperanza.



Reflexión

Cada generación tiene sus figuras de esperanza.

Políticos.

Filósofos.

Científicos.

Tecnologías.

Pero ¿cuál de ellos ha liberado de manera permanente a la humanidad de la guerra, la injusticia y el miedo?

Tal vez valga la pena considerar otra posibilidad:

El futuro no está sostenido por el ser humano.

Tal vez sea Dios quien lo sostiene.





Capítulo 6


La bifurcación



La voz de la Biblia

Paráfrasis de Jeremías 6:16:

Deténganse, observen cuidadosamente los caminos y pregunten por el antiguo y buen camino. Quien anda por él encuentra descanso para su vida.

¿Por qué es tan impactante este versículo?

Jehová no está hablando con personas que se perdieron por falta de inteligencia. Está hablando con un pueblo instruido. Tenían sacerdotes, escribas y dirigentes experimentados. Aun así estaban ante una bifurcación. Dios no les pidió que inventaran un camino nuevo. Les pidió que volvieran a encontrar el buen camino.

Hay momentos en la vida que, al principio, parecen insignificantes.

Una conversación.

Una decisión.

Una firma.

Un paso.

Solo años después comprendemos que fue exactamente allí donde el camino cambió de dirección.

Así ocurrió con Martin Heidegger.

En aquel tiempo ya era un profesor respetado.

Sus clases atraían estudiantes de muchos países.

Las personas no solo lo escuchaban.

Lo seguían.

Con cada clase aumentaba su influencia.

Pero con la influencia viene responsabilidad.

La historia a veces formula preguntas para las que nadie está preparado.

¿Qué sucede cuando el poder político llama a la puerta de un filósofo?

¿Puede un pensador cambiar la política?

¿O la política cambia al pensador?

Estas preguntas no eran nuevas.

Siglos antes, el profeta Samuel había visto a Israel exigir un rey humano.

Querían ser como las naciones que los rodeaban.

Jehová permitió que eligieran.

Pero también les advirtió de las consecuencias.

La Biblia






















Reflexión
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